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REFLEXIONES SOBRE EL MINISTERIO
DE JUSTICIA Y PAZ E INTEGRIDAD DE LA CREACIÓN
Prólogo: una decisión bienvenida

Decisión bienvenida: Una oficina para JPIC (Justicia y Paz e Integridad de la Creación) en la Curia de los  MCCJ distinta de la de la evangelización. La apertura de semejante oficina en Roma y en las provincias contribuirá seguramente a la renovación de la actividad misionera de la Familia Comboniana; renovación que fue lo que se propuso el XVII Capítulo General precedido de una extensa consulta en todos los continentes. No todos los hermanos están de acuerdo en esto; muchos se muestran perplejos. Sacan a relucir la Regla de Vida 61.6: ‘El misionero debe ser consciente de que elecciones políticas son una prerrogativa de la gente local del país e incumbe en primer lugar a la Iglesia Local asumir la responsabilidad a la hora de denunciar cualquier opresión”. Un hermano bastante joven muy sensibilizado hacia los nuevos retos de la Misión nos dio la siguiente respuesta a esta cuestión: ¿qué JPIC se hace en tu zona y en tu parroquia (pastoralistas y nómadas, luchas fronterizas, racias de animales, conflictos étnicos, mutilación genital femenina y otros)? Respuesta: En nuestra zona hacemos promoción humana y no JPIC, eso es tarea de la Iglesia local. En esta búsqueda intentamos elaborar sobre el ministerio de JPIC como contribución de nuestro Carisma misionero y Comboniano respetando opiniones diferentes.
Parte I 

Sugerencias históricas de cómo surgió JPIC

En la Iglesia

Desde el punto de vista de la Iglesia universal, la Congregación para la Evangelización de los Pueblos ha existido desde 1622. Sin embargo la Comisión Pontificia de Justicia y Paz fue fundada tan solo después del Vaticano II por Pablo VI en 1967 siguiendo el mandato del Concilio expresado en la Gaudium et Spes no 90. Los objetivos eran: dar visibilidad, impacto, continuidad al empeño de la Iglesia en justicia y paz, integridad de la creación, y asegurar una sistemática y contextualizada expansión de la Doctrina Social de la Iglesia. La Comisión Pontificia fue elevada por Juan Pablo II a la categoría de: Consejo Pontificio de Justicia y Paz presidida por un Cardenal en 1988.

Entre las Órdenes y Congregaciones, los Jesuitas fueron los primeros en prestar atención estructural a asuntos de Justicia y Paz mucho antes del Vaticano II. Éstos abrieron una oficina para Apostolado Social hace más de 60 años en 1949 implementando un Decreto de su Capítulo General en 1946. Eso fue al acabar la segunda guerra mundial; temas sociales, tales como la relación entre capital y trabajo, empresarios y trabajadores eran muy calientes, bajo la fuerte influencia de ideologías inspiradas en el Marxismo. En aquellos días las masas de trabajadores iban deslizándose hacia el partido comunista. A la Iglesia se la tildaba de: sierva del capitalismo. El entonces Superior General P. Janssens decidió investir energías, personal, recursos financieros en el desarrollo de atención estructural a los temas de justicia y paz, abriendo los ‘Centra actionis socialis’, centros de análisis social y de acción, donde ciencia y fe se conjugasen. La percepción de problemas sociales sería analítica y científica, no basada en oídas dependiendo casi ciegamente en los periódicos o noticias televisadas del día, siempre teñidas de ideologías y connotaciones con el poder económico. Cada Centro tenía un periódico sobre asuntos sociales, tal como el ACTUALIZACIONES SOCIALES (AGGIORNAMENTI SOCIALI) en Milán (Italia). Semejante forma de actuar aún sigue vigente hoy. En África los jesuitas han abierto estos últimos 15 años, entre otras iniciativas: Hakimani por Justicia y Paz, Servicio Jesuita para los Refugiados para seguir migraciones internas e internacionales, en Nairobi (Kenia), el Centro Jesuita de reflexión Teológica, y Red Africana de Ayudas de los Jesuitas, en Lusaka (Zambia). Se debe notar que desde 1949 la formación para el apostolado de justicia y paz se introdujo como un nuevo capítulo en el Currículo sobre la Formación de todos los Jesuitas.
Tanto Congregaciones Religiosas y Misioneras, como muchas diócesis, empezaron a establecer oficinas para el desarrollo humano y justicia y paz en los años setenta y ochenta de 1900. Siguiendo así la acción de muchos fundadores que estuvieron muy metidos en acciones sociales. Empezaron a vislumbrar el Apostolado y el Ministerio Social como algo constitutivo del Carisma fundacional. Basta con navegar un poco en los sitios Web de distintas órdenes, congregaciones y diócesis. ¡Resulta sorprendente ver la cantidad de iniciativas que existen!
Hostilidad de los gobiernos locales 
Unos pocos retazos nos pueden ayudar a entender los difíciles inicios de las Comisiones y Oficinas para Justicia y Paz. En 1981, en Nairobi, Mons. Raphael S. Ndingi Mwana'a Nzeki de Nakuru, invitado por un grupo de formadores y animadores vocacionales combonianos compartió su experiencia sobre las dificultades para conseguir que su comisión diocesana de Justicia y Paz funcionase. En aquellos días Mons. Ndingi era la punta de lanza en la lucha en favor de los derechos humanos bajo el régimen de Daniel Arap Moi. El Presidente no se opuso a que existieran oficinas de CARITAS y DESARROLLO HUMANO; es más, las apoyaba por completo; pero la de justicia y paz se le antojaba un reto a su estilo autocrático de gobernar conocido por la violación de los derechos humanos, asesinatos de rivales políticos, desaparición de gente, tortura y formas de tapar acciones ilegales. Aquella oficina era una clara amenaza a la política de la cultura de impunidad por parte del estado.

Ocurría lo mismo en Mozambique con Samora Machel y el régimen del FRELIMO en guerra con la RENAMO. Apreciaba mucho la presencia y ayuda ofrecida por CARITAS de la Iglesia Católica en todo el país. Pero cuando, el arzobispo Manuel Vieira Pinto de Nampula empezó a abrir una oficina para justicia y paz, el régimen reaccionó violentamente. ¿Cuál era la razón? El régimen temía se conservaran documentos detallados y fehacientes de la violencia, matanzas, asesinatos y otros crímenes cometidos por las dos partes, el FRELIMO y la RENAMO. Antes o después todo iba a ser escrito y la verdad revelada. 
En la Sudáfrica del régimen del Apartheid, las oficinas de justicia y paz fueron asaltadas y vejadas casi constantemente por la policía; todos los documentos confiscados o quemados. Hermanos nuestros: tales como el P. Anton Maier arriesgaron sus vidas más de una vez. El apostolado de Justicia y Paz tiene una metodología que se basa en la búsqueda clara de documentación sin la que nada se puede poner en movimiento. Crímenes, asesinatos, devastación de reservas naturales y explotación del medio ambiente se perpetran bajo manga y de forma fraudulenta. Ponerlo al descubierto es difícil y arriesgado. Pecados sociales y estructuras pecaminosas obligan a contar con medios adecuados para detectarlas y enfrentarlas. Las Comisiones de Justicia y Paz fueron establecidas con la idea de echar luz en estructuras pecaminosas y formas de actuar generalmente escondidas; no se obtendrá una conversión y transformación social sin una búsqueda científica y penetración más allá de las versiones oficiales de los acontecimientos. La mayoría de la gente es muy vulnerable a la desinformación, amenazas y mordidas para que mantengan cerrada la boca. Una cultura de impunidad hacia los crímenes cometidos en los altos puestos es algo que se extiende a todo el mundo. 
La hostilidad violenta de regímenes y gobiernos en contra de los ministros de JPIC se evidenció claramente en los numerosos asesinatos de agentes de pastoral de JPIC, especialmente en América Latina. El que porta la antorcha es Mons. Oscar Romero. 
JPIC en el Instituto de los MCCJ 
El tema necesitaría una seria búsqueda; lo que proponemos son tan solo algunas ideas. Empecemos por el Fundador y sigamos con otros acontecimientos significativos.
Comboni hizo muchísimo en el campo del DESARROLLO HUMANO: educación, sanidad, agricultura, importación de tecnología desde Europa, comunicación. En lo referente a justicia y paz sobresale el área de la esclavitud. Él experimentó que la acción por la justicia fue mucho más problemática que la acción en favor del desarrollo a la que nadie se oponía. Afrontando el problema de la esclavitud iba directamente contra los intereses del Imperio Otomano. Y aún así tenía que congraciarse la benevolencia de aquel imperio para conseguir documentos con los que poder quedarse y trabajar en Egipto y en África Central. Tuvo que cimbrearse en el filo de la navaja para no decir ni mucho ni poco. Entre sus misioneros existían opiniones contradictorias sobre cómo, por ejemplo, luchar contra la esclavitud. Comboni intervino una vez públicamente contra el P. Paolo Stanislao Carcereri quien había soliviantado mucho al Imperio Otomano. Sí. Justicia y Paz es conflictiva, ya que a menudo va encaminada a obtener cambios estructurales en lo social, económico y político. Los que están en el poder se resisten a ella, más que menos, hasta el final. 
1958: ¡Una fecha que no debemos olvidar! Es el año en el que el P. Enrico Bartolucci, da un giro de 180º a Nigrizia, tomando una clara posición anticolonialista en vísperas de la independencia de muchos estados Africanos. Nigrizia y otras revistas Combonianas siempre han manifestado su apoyo a las campañas de JPIC, no sin pagar un precio: a veces creando tensiones con hermanos y la jerarquía local. Sin olvidar revanchas y amenazas por parte de políticos poderosos y regímenes.
1975: los Documentos Capitulares de 1975 son el primer documento oficial de los MCCJ donde los problemas relativos a JPIC aparecen de manera clara. En la sección sobre Evangelización y Desarrollo Humano se encuentra una referencia explícita al Sínodo de los Obispos sobre Justicia en el Mundo de 1971. 
1979: La exhortación apostólica de Pablo VI Evangelii Nuntiandi (no. 30 – 38 sobre evangelización – desarrollo humano - liberación) afectó muchísimo a la Regla de Vida: 61 sobre retos del Desarrollo Humano y JPIC.
1985 En los Documentos Capitulares, justicia y paz aparece muy claramente en diferentes niveles continentales bajo los títulos: valores del reino y los pecados contra el reino. En aquellos años los MCCJ fundaron (1987) junto con otras congregaciones misioneras y religiosas la Oficina de AEJPN (Red de Justicia y Paz en África y Europa) en Bruselas para abogar ante el parlamento Europeo en favor de la configuración de políticas Europeas a favor de África. En los Estados Unidos se tomó una iniciativa algo semejante en 1983 fundando la AFJN (Red de Fe y Justicia en África)
1993: el P. Anton Maier (1939 – 2005) que había experimentado los retos de JPIC en la Sudáfrica del apartheid (1987 – 1992), y anteriormente en la Archidiócesis de Bamberg a nivel diocesano en el Departamento para el Desarrollo y la Paz, abrió una Oficina para JPIC en la Provincia de Norte América y llegó a ser miembro de la Comisión de Fe y Justicia para África en Washington DC; es más, fue el representante de la organización ante Naciones Unidas en Nueva York.
1994: La Fundación por parte de los MCCJ del Instituto de Ministerios Sociales en Misión (ISMM) en Nairobi en el Colegio Tangaza/CUEA para la formación/instrucción ministerial en el Apostolado Social de hermanos, hermanas y laicos. 
1997: la asociación de Generales masculinos y femeninos de Roma, a la que pertenecen los Combonianos, publica el Manual para Promotores de Justicia y Paz e Integridad de la Creación. 
2000: Carta de los tres Institutos Combonianos sobre: JUSTICIA Y PAZ E INTEGRIDAD DE LA CREACIÓN (Enero de 2001, con ocasión del Jubileo del año 2000), para la cancelación de la Deuda de las naciones jóvenes. 
2002: en 2002 el P. Anton Maier es nombrado coordinador de JPIC en colaboración con SEDOS. (cfr. Boletín MCCJ In Memoriam, no. 228, Octubre 2005)

2009: en los Documentos Capitulares se incluye una sección completa sobre JPIC (66) junto a algunos artículos esparcidos por todo el documento; entre las prioridades la de JPIC queda la no. 5. 
II Parte
Una misión social y muchos ministerios Sociales 
La misión de la Iglesia y los ministerios sociales 
Según la Lumen Gentium, la Iglesia es a la vez signo e instrumento de una unión muy clara con Dios y con toda la raza humana. A la Iglesia se la ve como una realidad mística de comunión en el mundo, y por tanto existe un aspecto de comunión de la Iglesia misma con  Dios y otro aspecto de comunión de la Iglesia con la humanidad entera. Esta relación se profundiza en la Gaudium et Spes, que no pone a la Iglesia en oposición al mundo, sino que muestra la relación mutua existente entre las dos, una clase de “da y recibe” en la que la Iglesia comunica y escucha desde el mundo la presencia y acción salvífica de Dios en la historia. Se trata de la venida del Reino de Dios, referida a todos los humanos y que mira a la transformación de las relaciones y estructuras socio-culturales, promoviendo la dignidad humana y la justicia social; un humanismo solidario. Por tanto todos están llamados a trabajar en favor de los valores liberadores y humanizadores del Reino de Dios, tanto si pertenecen a la Iglesia como si no. Para los cristianos, la obligación de trabajar en esa misión se enraíza en su bautismo y confirmación. 
Ellos cumplen con su llamada cristiana mediante su testimonio de vida, y también con su servicio a la comunidad y a toda la sociedad. Semejantes servicios se clasifican como ministerios cuando – emanando del carisma personal y del Espíritu – se realizan como una actividad pública, en nombre de una comunidad cristiana para el reino de Dios. Por consiguiente, todos los servicios que caen dentro de estas coordenadas son ministerios, sin mirar si son a tiempo parcial o completo, si son ofrecidos por personas ordenadas, consagradas o laicas; ni siquiera el requisito de la preparación es condición necesaria para un servicio calificado como ministerio (aunque sea para ministros especializados), y tampoco el contexto del servicio – en la comunidad cristiana o más allá de ella – produciría diferencia alguna siempre y cuando aquellas condiciones se realizasen. Otra consecuencia de esta definición del ministerio es la de que no puede haber ministros que se designen a sí mismos; el mandato procede siempre de la comunidad cristiana. Por tanto, la diferencia básica entre servicios sociales y ministerios sociales es la de que mientras los primeros son manifiestamente una respuesta a las necesidades humanas, los segundos añaden a eso un sentido teológico y una relación fuerte, dinámica con Cristo que influencia muy mucho los servicios prestados y el cambio que se produce en la comunidad y los individuos creyentes. 
Ministerios Sociales para un Cambio Funcional 
Los ministerios sociales son varios e interconectados, y se ocupan de diferentes aspectos de lo social. En términos más elaborados, el espectro de las respuestas a lo social puede articularse en cuatro grandes categorías. Todos ellos se necesitan y se usan de acuerdo con la situación y los problemas que se quieren abordar. Tomando por ejemplo el caso de las respuestas a la pobreza, Hope y Timmel (1995, 76-77) hacen una síntesis identificando dos tipos de cambios: cambio funcional (no-conflictual, pues aporta cambio social sin retar a los poderes y estructuras de la sociedad) y cambio estructural (conflictual porque pretende un orden social distinto acabando por amenazar los poderes establecidos).

El cambio funcional es lo que pretende el servicio directo. Este puede ser en forma de servicios de bienestar o desarrollo orientado (éstos son las dos primeras formas de ministerios o respuestas a problemas sociales).

Servicios de bienestar se necesitan especialmente en casos de emergencia, falta de estructuras portantes y nuevos retos para los que no hay preparación, como en el caso de una crisis como la del hambre, situación de refugiados, sequía, abandono de grupos de gente, epidemias, etc. Por la urgencia de la crisis, esta forma de ayuda a los pobres o “caridad” puede llegar a ser una prioridad en orden a superar el sufrimiento inmediato. Una respuesta más desarrollada contra la pobreza, por el contrario, tiende a ayudar a la gente a que se ayude a sí misma. Esto significará poner empeño en la educación, capacidad de construir, ayuda a sostenerse uno mismo, igualdad de oportunidades, y acción afirmativa.

· Ministerio de la Caridad
La caridad de una forma u otra tiende a la supervivencia. La caridad en cuanto tal no cambia estructuras sociales, no va encaminada a solucionar las causas de los problemas sino que simplemente ayuda por solidaridad. La caridad siempre ha sido una preocupación y empeño de la Iglesia, como expresión de amor y fe, y como parte significativa de su tradición espiritual y ortopraxis. Sin embargo, cuando este ministerio no se complementa con otros ministerios sociales, existen riesgos de que la dependencia e injusticia puedan, sin quererlo, apoderarse de ella. En una columna de la revista Times de 1984, un periodista cargó contra los misioneros de Etiopía haciéndoles cómplices indirectos del dictador Mengistu Haile Mariam. Se basaba en el hecho de que la manera de ejercitar la caridad servía a que la gente siguiese viva a costa de aceptar las injusticias del sistema. La revista argumentaba que la forma de actuar de los misioneros hacía que Mengistu se mantuviera en el poder. Sin ese tipo de ayuda, la gente no hubiese podido aguantar o soportar las condiciones infrahumanas de la vida y por tanto se hubiesen revelado o levantado para que el régimen cayese. Según ellos los misioneros, de buena fe, no eran agentes de transformación ni de justicia social.

Esto no significa que el ministerio de la caridad acaba yendo contra la justicia, pero puede llegar a ir contra ella cuando no se complementa con otros ministerios sociales. Cuando la Madre Teresa fue criticada con argumentos parecidos, ella respondió sencillamente diciendo que estaba haciendo su parte, según su vocación: retó a quienes la criticaban a que hiciesen el resto.

· Ministerio del desarrollo humano integral
El desarrollo se puso como primer punto en las agendas internacionales de los años 60, sobre todo, en los años de la independencia de muchos estados africanos, que optaban por la liberación de la dominación extranjera y por liberarse de condiciones de vida que les privaban de su dignidad. Esto significó una lucha total para conseguir obtener algo que es elemental para vivir: comida y agua, educación, salud, cobijo, e infraestructuras físicas para ayudar a los servicios sociales y obtener crecimiento económico. Se enfatizó muy mucho el desarrollo material aunque la educación va más allá de él. Pero la forma de hacerlo fue sobre todo materialista y por eso Pablo VI intervino con su famosa encíclica Populorum Progressio (1967) presentando la visión cristiana del desarrollo que va más allá de lo que se ha establecido como la visión secular de la humanidad que dominaba en la comunidad internacional.

Las dos décadas 1960 – 1970, 1970 – 1980 fueron declaradas décadas del desarrollo humano y seguramente la Iglesia jugó un papel preponderante en ellas mediante su red de escuelas, dispensarios y hospitales, a lo mejor prestando menos atención a la promoción de la seguridad alimenticia, nutrición y obtención de agua. Aún así la tradición de la congregación comboniana – por ejemplo – y otras, siempre fue la de prestar atención a la producción de comida y para ello se establecían granjas agrícolas. Desgraciadamente, esto luego se abandonó ocasionando un gran deterioro en el desarrollo del continente africano. Como explican hoy en día científicos del desarrollo, la trampa que atenaza a los pobres del mundo se fundamenta en su condición de vulnerabilidad y en su falta de poder. La vulnerabilidad se caracteriza por la inseguridad, preocupación, miedo, estrés, riesgos y falta de defensas. Los pobres siguen a merced de desastres provocados por la naturaleza o por el hombre, que causan debilidades físicas y enfermedades, que hacen más difícil puedan salir de su estado de indigencia (servicios sanitarios para los pobres, en este caso, ayudarles en este campo). Pero sin verdadera nutrición y seguridad alimenticia, la debilidad física se hace endémica. El otro pilar de la trampa de la indigencia es la falta de poder, caracterizado por la imposibilidad, frustración, enfado e impotencia política. Esto se rodea de aislamiento, o de falta de redes de seguridad y de capital social. 
Como lo describe Francesco Wambua Mulwa (2008), el concepto de la trampa de la indigencia “lleva a asumir que los progresos conseguidos por los esfuerzos de la gente pobre para liberarse de las cadenas de la pobreza se pierden enseguida debido a las condiciones tan vulnerables en las que viven. (…) [Y] cuanto más los pobres  intentan crear riqueza por ellos mismos, tanto más pierden debido a las estructuras sociales y económicas de explotación. También pierden debido a calamidades naturales propias de sus vulnerables condiciones de vida que a menudo les hacen pobres e impotentes perpetuos”. Por eso, a menos que el ministerio de desarrollo humano integral no se compagine con otros ministerios enfocados a conseguir relaciones poderosas, justicia social y transformación social, los pobres seguirán condenados a ser más pobres.
Ministerios sociales para cambios estructurales 
Cambio estructural— por el contrario — es el resultado de dos formas de respuesta enfocada hacia la justicia social. Por una parte tenemos lo que Hope y Timmel (1995, 77) llaman liberación. El dicho famoso de Confucio sobre cómo alimentar a una persona hambrienta puede tomarse como ejemplo de la diferencia y complementariedad de estas formas de acercarse a ello. Confucio dijo que si le das un pez a una persona hambrienta, se lo comerá aquel día (y no se morirá de hambre – acercamiento de emergencia); pero si le das un anzuelo, si le enseñas a pescar, comerá todos los días (acercamiento de desarrollo). El acercamiento de liberación argüirá que, a veces, o se cuidan los derechos de pesca de los pescadores o no tendrán acceso a pescar. Su inspiración es “profética”, es decir, denunciando el mal y anunciando el bien. En otras palabras, si en el caso de ayudar podemos pensar en dar un pez al hambriento; y cuando se llega al desarrollo podemos sugerir la idea de enseñar al hambriento a pescar, en una perspectiva de liberación enfocaríamos las cosas sobre los derechos del hambriento a pescar. Lo que está en juego son las estructuras de “explotación, dominación, opresión y alienación” (Hope – Timmel 1995, 77) que hay que retar y vencer para obtener justicia social.

Sin embargo, existe otra dimensión de la justicia social, lo que va bajo el concepto de la transformación. Esta empuja a construir “estructuras alternativas económicas, políticas, legales y educativas” y a vencer “estructuras y valores inadecuados” (Hope – Timmel 1995, 77). A veces, sin embargo, formas de competir y explotar la pesca pueden poner en peligro la vida  de la comunidad y de futuras generaciones, y de ahí la necesidad de cambiar el sistema de pesca y de relaciones sociales. Más allá de propugnar los derechos de los pobres a pescar este tipo de respuesta buscaría transformar las relaciones, la mentalidad que genera opresión, y gobernabilidad en la sociedad (de nuevo, refiriéndonos a nuestro ejemplo, un nuevo contrato social radical que construye sobre el bien común de la gente y en la sostenibilidad de la pesca).

· Ministerio de Justicia y Paz, Integridad de la Creación (JPIC)

La atención al JPIC consiguió su momento álgido en los 70 ayudado por la teología de la liberación, que insistió en anunciar el análisis de los problemas – análisis social de los problemas. En 1980, el Centro de Interés de Washington (uno de los centros para el análisis social iniciado por los Jesuitas) publicó el libro de Joe Holland y Peter Henriot titulado Análisis social: Unión entre Fe y Justicia (Social Analysis: Linking Faith and Justice). El Análisis Social impone prestar atención a las raíces de las causas de los problemas sociales, apoyadas en el uso de las ciencias sociales, estadísticas sociológicas, ciencias económicas y políticas, etc. Eso significa que si queremos transformar situaciones sociales, debemos analizar sus causas de forma científica.

Por tanto el ministerio de justicia y paz incluye un fuerte acercamiento interdisciplinar a los problemas sociales, animado por una visión del mundo y del futuro. Las ciencias sociales, por tanto, se complementan con las ciencias humanas y una perspectiva teológica, que es característica de la enseñanza social de la Iglesia. Un fuerte impulso al ministerio de justicia y paz llegó en los 80 y 90, bajo el Magisterio de Juan Pablo II. Una de sus grandes contribuciones en los primeros diez años de su pontificado, fueron tres grandes encíclicas tales como Laborem Exercens (1981), Sollicitudo Rei Socialis (1987) y Centesimus Annus (1991), que marca el primer centenario de la primera encíclica Rerum Novarum (1891). Más tarde, Juan Pablo II insistió en esta línea, aunque los documentos que firmó no se llamaron formalmente encíclicas sociales, esas fueron: Veritatis Splendor (1993) y Evangelium Vitae (1995), sin mencionar todos los mensajes emanados con ocasión del día mundial de la paz entre otros. Bajo el pontificado de Juan Pablo II, el ministerio de justicia y paz desarrolló también la relación entre liturgia y transformación social, por ejemplo mediante las campañas de Cuaresma, y subrayando la contribución del laicado, como demuestra el sínodo sobre los laicos (1987). La exhortación apostólica post sinodal Christifideles Laici (1988) presenta el papel de los laicos en ese campo, subrayando la política como su primera obligación. Finalmente, por lo que se refiere a la justicia social, aunque a Juan Pablo II no le gustaba usar la expresión pecado social y estructural en 1983 (Reconciliatio et Paenitentia), en 1987 en la encíclica Sollicitudo Rei Socialis ya aceptó esa terminología.

Uno de los componentes de justicia y paz es la inclusión de la reflexión teológica en los problemas humanos analizados por encima de todo mediante las ciencias sociales y humanas. De ahí el comienzo de una teología que no se contenta solo con dar directrices (deduciendo aplicaciones prácticas derivadas de formulaciones dogmáticas) tal y como la teología pastoral hacía. Otra característica es la importancia de la formación de agentes pastorales para la transformación social. Centesimus Annus dos veces (5 y 58) afirma claramente que la proclamación de la Doctrina Social de la Iglesia es un elemento constitutivo de la evangelización. Las universidades e instituciones católicas han sido animadas consistentemente desde el Vaticano a que realicen cursos sobre la Doctrina Social de la Iglesia e instituyan centros para su difusión, entre ellos el Instituto de Ministerios Sociales de Nairobi empezado como una contribución visible de una nueva era de empeño de la Iglesia en la justicia social.

La justicia social obliga a ser competentes en los análisis sociales de los fenómenos y en preparar las estrategias para solucionarlos. Si la Iglesia tiene que ser un actor creíble en la sociedad civil, tiene que situarse en una posición de contar con ministros de justicia y paz bien preparados y unidos mediante fuertes redes entre ellos, comprometidos en el trabajo de ayuda letrada. Finalmente, a comienzos del 3er milenio otro momento importante para la apreciación del ministerio de la justicia, paz e integridad de la creación fue el jubileo, que ayudó a trazar la unión entre fe y responsabilidad social, uniendo religión a los derechos fundamentales del hombre tales como la libertad de las personas contra la esclavitud, la cancelación de la deuda, y la redistribución de la tierra entre otros aspectos de la justicia social y el amor al prójimo.

· Ministerio social y la construcción de una sociedad transformada
Esta aproximación al ministerio social se preocupa de la construcción de estructuras para conseguir una alternativa económica, política, legal y educativa. El centro de la acción es la sociedad civil, promoviendo la participación y dando poder a la gente, mediante la animación, el diálogo, habilitando estrategias y compartiendo responsabilidades. Sin embargo, la transformación social auténtica no consiste tan solo en el cambio de estructuras y sistemas; requiere además una mentalidad nueva, nuevas asunciones y ejemplos de actitudes y comportamientos (“vino nuevo en odres nuevos”). Todo esto aparece como un reto epocal en África en el siglo XXI, que se ve confrontada con problemas tales como justicia transicional; verdad, procesos de justicia y reconciliación; preparación de las constituciones, buena gobernabilidad y reconstrucción social. Un reto que presupone autenticidad, diálogo honesto, descubrimiento y razonamiento de las motivaciones a la hora de asumir compromisos, puntos de ventaja, valores que configuran posiciones diferentes. Semejantes elementos son como lentes que influencian la búsqueda de la verdad, configuran respuestas, sin olvidar las verdaderas preocupaciones o problemas sociales que tienen que ser establecidos. 
Por ejemplo, el ministerio social en sí mismo muestra que  la preocupación de África por el desarrollo es muy diferente al de las prioridades o problemas que están en el centro del debate sobre el ministerio social en Europa o Norteamérica. El debate en África sobre el desarrollo, transformación social y ministerio social se basa en diferentes formas de asunciones (y distintas tendencias teológicas, cuando se mira a las perspectivas de la fe en este asunto), pero existe una línea base que los atraviesa y que hace relucir la espiritualidad Africana y su visión del mundo, y que insiste muy profundamente en el hecho de que la religión tiene un papel importante, de hecho, en el proceso de transformación social. Este es el contexto en el que la Iglesia está llamada a ser actor social, un papel que tiene muchas facetas y que incluye el servicio directo en solidaridad con los que sufren y los pobres; y el ministerio de acompañamiento y justicia social para afrontar males sociales a nivel estructural. Los laicos tienen un mandato especial para trabajar directamente en el servicio social y político, mientras que la Iglesia como institución tiene un papel en el campo del acompañamiento, en la formación, educación y profecía para ayudarles en su apostolado y en la sociedad en el compromiso a favor de la reconciliación, justicia social, paz y desarrollo integral humano.

Nuestra argumentación aquí es que estas distintas expresiones de apostolado social son complementarias y necesitan  integrarse unas en otras mutuamente. A pesar de ello, aunque la caridad y en cierta medida el desarrollo están bien establecidos y no se discuten en la tradición social de los ministerios, JPIC y transformación social aún andan lejos de consolidarse y de llegar a ser una rutina en las comunidades eclesiales. No hay que decir por conocerse de sobra que en este contexto el concepto de ministerio significa menospreciar la dimensión de espiritualidad, fe, y encuentro transformante con Cristo. Cuando se habla de JPIC y transformación social no se trata solo de métodos ni de técnicas, especialización en apostolado social, un saber-como; se necesita competencia, pero su esencia se encuentra en el camino de fe y discipulado de la comunidad cristiana que se sumerge en los ministerios sociales, que en definitiva se configura en la forma del misterio pascual. Esto debe iluminar la relación especial entre estos ministerios y el Carisma de los misioneros combonianos, fundado en la experiencia de Daniel Comboni: la Regeneración de África por medio de África, que pasa a través del misterio de la cruz. La cuestión, en este punto, es: ¿cómo podemos conservar juntas todas estas dimensiones de forma integrada y sistemática? La metodología del Ciclo Pastoral abastece la necesidad de sinergizar fe y ciencias sociales, espiritualidad y competencias profesionales, intentando influenciar la transformación social con los valores del Reino de Dios y con la experiencia vivida de la presencia y acción de Dios en la historia.
III Parte
JPIC en el contexto de la tradición social de la Iglesia
El Evangelio Social
La tradición social de la Iglesia deriva de las implicaciones sociales del Evangelio y, más ampliamente de las exigencias de justicia social que son centrales en la relación entre Dios y el pueblo en la tradición bíblica; la tradición profética es tan solo un ejemplo palmario de cómo fe y fidelidad a Yahweh requiere, relación de donación de vida (shalom) entre humanos. Es más, el mensaje del Evangelio muestra el misterio de Cristo y de la dignidad humana; la vocación humana a la comunión, y los deseos de justicia y paz, sintetizados todos ellos en la “ley del amor” que Jesús dejó a sus discípulos. Semejante ley es mucho más que una norma ética: es parte de la revelación de Dios, de la naturaleza y relación con el Padre.

Por tanto, el Evangelio Social es parte integral de la misión evangelizadora de la Iglesia (JW 6; CDSI 4) y lleva a la transformación social: Descubriendo que es amada por Dios, la gente se da cuenta de su propia dignidad transcendente, sabe que no puede satisfacerse ella misma sino que tiene que salir al encuentro de los demás en una red de relaciones que se van haciendo cada vez más auténticamente humanas. Hombres y mujeres que son hechos “nuevos” por el amor de Dios son capaces de cambiar las reglas y la calidad de relaciones transformando incluso las estructuras sociales. Son gente capaz de proporcionar paz donde hay conflictos, de construir y fomentar relaciones fraternas donde hay odio, de buscar justicia donde prevalece la explotación del hombre por el hombre [sic]. Solo el amor es capaz de transformar radicalmente las relaciones que los hombres mantienen entre ellos. Esta es la perspectiva que permite a toda persona de buena voluntad darse cuenta de los extensos horizontes de justicia y desarrollo humano en verdad y bondad. (CDSI 4) 

Artesanos del Reino mediante la praxis social
A través de la historia cristiana existen innumerables instancias de personas y comunidades que encontraron y respondieron a las cuestiones sociales, dilemas, situaciones de injusticia y opresión. Confrontados con estos temas, los cristianos se miraron a sí mismos desde la luz del Evangelio y discernieron la posición que tenían que tomar y cómo responder, poniendo en práctica su responsabilidad social. Ejemplos sobresalientes los tenemos en la vida de los Padres de la Iglesia (ej. Juan Crisóstomo, Ambrosio, Agustín, Benito, Cirilo y Metodio, entre otros muchos), además de en la vida de muchos santos de todas las épocas (ej. Antonio, Tomás Moro, Bartolomé de las Casas, Vicente de Paula, Daniel Comboni, y otros; si nos fijamos en los muchos apóstoles sociales del siglo XIX y en figuras tales como Dorothy Day, Edith Stein, Maximiliano Kolbe, y Oscar Romero entre otros muchos cercanos a nuestros días) y la expresión de estilos de vida proféticos y movimientos laicos que han testimoniado el Evangelio y regenerado formas de vida social en sus tiempos. 

Esto llevó a la praxis social de la Iglesia, sobre todo el proceso en el que asuntos sociales hicieron surgir distintas respuestas junto a reflexiones pastorales promoviendo transformación social conforme el proceso se iba desarrollando. Conforme surgían nuevos asuntos sociales, nuevo discernimiento tenía lugar, iluminado por el Evangelio, pero asistido también por la sabiduría social adquirida en la historia anterior; después de todo, no somos los primeros que nos enfrentamos a cuestiones sociales y nos ayuda muchísimo dialogar con nuestros antecesores en la fe quienes dieron testimonio “de la fecundidad del encuentro entre el Evangelio y el problema que los humanos encuentran en su camino en la historia” (CDSI 8). Un mayor discernimiento y evaluación a la luz de la fe llevó a reconocer los principios para reflexionar sobre cuestiones sociales, criterios para juzgarlas y directivas para actuar dadas por el Magisterio de la Iglesia (enseñanza social de la Iglesia), y que constituye el “punto de partida para la promoción de un humanismo integral y solidario” (CDSI 7).

La enseñanza/Doctrina Social de la Iglesia 

La enseñanza social de la Iglesia (conocida también como Doctrina Social de la Iglesia) juega un papel de guía en la lucha por conseguir una sociedad justa, pero no ofrece respuestas fáciles a cuestiones peliagudas, y menos aún ofrece negro sobre blanco para lograr una sociedad perfecta. Es más, iluminada por el Evangelio y la sabiduría almacenada en el empeño social de la comunidad Cristiana a lo largo de la historia, que hace de la Iglesia una “experta en humanidad”, la tradición social presenta principios para la reflexión, o valores y asunciones que conforman una sociedad plenamente humanizada y por eso se espera que formen parte de la visión global del mundo, de las medidas mediante las cuales se pueden construir soluciones a las cuestiones sociales. En otras palabras, el proceso de discernimiento refleja el valor y sentido que damos a la vida, a la humanidad y al lugar de lo humano en la naturaleza y la sociedad: semejantes principios conforman las decisiones, actitudes y comportamientos sociales y por eso dan una orientación específica a las soluciones buscadas. Mientras que los principios para la reflexión constituyen un firme y duradero punto de referencia, las líneas maestras para la acción pueden cambiar de una situación a otra, en tiempo y lugar; de hecho, estas son juicios contingentes, basados en la información con que se cuenta y el conocimiento humano. En resumidas cuentas, como Juan Pablo II (2004) lo describe: Hoy, el Evangelio y la enseñanza social de la Iglesia sugieren un nuevo acercamiento. Si ellas no ofrecen instrucciones directas, porque esas competen a la libertad y responsabilidad de la gente y de las autoridades que les gobiernan, sin embargo ellas identifican los fundamentos indispensables sobre los que se debe construir la sociedad, para que los individuos y gentes puedan ser respetados cada vez más y su dignidad y libertad sean promovidas. 
Estas palabras apuntan a la importancia de los criterios para juzgar, a un nivel que descansa entre principios y guías prácticas para la acción. Son principios que ofrecen una orientación de cómo establecer un diálogo entre principios para reflexionar y situaciones específicas. Las dos, ciencias sociales y reflexión teológica juegan un papel en este proceso. Se necesita entender crítica y sistemáticamente los asuntos que tenemos entre manos, para descubrir lo que está pasando, cómo y por qué razones; por otra parte, necesitamos llegar a comprender también el sentido de todo ello, y cómo estamos llamados a responder a ello en virtud de nuestra humanidad, que comprendemos totalmente en nuestra relación con Dios.

En otras palabras, como lo expresa el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (19), “la doctrina social [propone] a todos los hombres y mujeres un humanismo que se basa en los estándares del plan de amor de Dios en la historia, un humanismo integral y solidario capaz de crear un nuevo orden social, económico y político, fundado en la dignidad y libertad de toda persona, para alcanzarlo en la paz, justicia y solidaridad.” 
Un buen número de documentos de distinta naturaleza constituyen conforman semejante forma de vida, legado que se nos ha ido transmitiendo, tanto a nivel de Iglesia local como universal. Entre otras contribuciones, las Encíclicas sociales sobresalen por su peso autoritativo. Estas son el resultado final de un proceso de acción y reflexión comenzada a nivel elemental mediante la acción y reflexión orante de las comunidades cristianas. Las Encíclicas sociales no intentan proponer ningún tipo de orden mundial nuevo (o sistema de organización social) sino desenmascarar los tipos de dominación subyacentes (o pecado social) que son los responsables de los males sociales analizados.

Su función, por tanto, es la de liberar a la gente, desenmascarando el pecado social y dirigiendo los comportamientos éticos. Precisamente porque son una respuesta histórica a problemas sociales, necesariamente son limitadas históricamente, en el sentido de que existen nuevas situaciones y grandes transformaciones en la sociedad; pero cuando se leen con perspectiva histórica y dentro de una tradición viva social, las encíclicas sociales siguen siendo una poderosa fuente de inspiración y sabiduría iluminada por la fe.

Las encíclicas sociales no necesitan mistificación, al contrario, hay que entenderlas con perspectiva ministerial. Una llave para entenderlas las da el darse cuenta de que las mismas encíclicas están construidas según los modelos de la Pastoral Cíclica. De hecho, generalmente empiezan con un foco en los cambios sociales, análisis de los retos y complejidades; reflexión sobre valores guía y principios, y posibles líneas de actuación.

La evolución de la enseñanza social de la Iglesia según los tiempos
Para entender la enseñanza social de la Iglesia, tenemos que entender el tiempo histórico y acontecimientos (económico, político, social, cultural), y los mayores retos que subyacen y sobre los que los documentos hacen una reflexión teológica. Como una pequeña prueba para ilustrarlo, puede ser útil fijarnos en los tiempos históricos basados en lo que más los caracterizó; sobresalen los períodos siguientes: para empezar, el tiempo de la segunda Revolución Industrial, desde la última parte del siglo XIX hasta la gran depresión de 1930. Otro tiempo especialmente crítico es el de los años 60, con sus movidas en favor de la liberación y desarrollo; los años siguientes, hasta 1991 marcan el clímax y luego el final de la Guerra Fría y sus implicaciones geopolíticas en todo el mundo; los 90 hasta el 2000 presencian la transición hacia un nuevo orden mundial.

a. En el contexto de la Revolución Industrial
La carta encíclica Rerum Novarum (literalmente: “sobre las cosas nuevas”) de León XIII (1891) marca simbólicamente el inicio de una nueva era en la tradición social de la Iglesia. El cambio paradigmático en la organización de la sociedad ocasionado por la Revolución Industrial con su dramático impacto social, económico y político, precisó un nuevo acercamiento a los temas sociales, desligando el aspecto de justicia social de la tradicional actitud caritativa. Cuando la Rerum Novarum, una carta sobre la condición de los trabajadores industriales, se publicó, había empezado un largo camino de lucha en favor de la justicia social, y por eso la encíclica reflexionó sobre aquella historia, espoleada por el conflicto central entre el capital y el trabajo. Se tenía que adoptar un nuevo acercamiento y posicionamiento pastoral vis-à-vis, la alienación de las clases trabajadoras alejadas de la Iglesia y el giro de los trabajadores hacia el socialismo, con su ideología anticlerical y atea. Por eso la Encíclica presenta la visión Cristiana del trabajo y el derecho a formar asociaciones profesionales; el derecho a la propiedad; el principio de colaboración en lugar de la lucha de clases como medio fundamental para el cambio social. Es más, elabora sobre las relaciones sociales en ese contexto histórico: la dignidad y los derechos de los trabajadores y las obligaciones de los ricos, y la complementariedad entre caridad y justicia.

El tiempo que siguió a la Rerum Novarum vio una nueva fase de la revolución industrial, con mas regulaciones y el emerger de capitales investidos en especulaciones financieras y no solo en el proceso de la producción. Además, vino surgieron dictaduras e imperialismos en el proceso de consolidación de estados nacionales (ej. fascismo y comunismo), fortalecidos por la tremenda crisis económica de 1929 – debida a las consecuencias de las especulaciones financieras que rodearon de efectos negativos socio-económicos la economía industrial  de aquel tiempo – y la gran depresión y crisis de la sociedad del bienestar que siguió. Razones políticas y económicas condujeron a las dos Guerras Mundiales y expansión colonial que marcó uno de los tiempos más difíciles de la historia humana. Contra semejantes dificultades se tuvieron que afrontar grandes retos: tensiones entre estado y sociedad civil, persecución religiosa a manos de ideologías políticas, el conflicto entre capital y trabajo, y polarización ideológica de la vida política que puso la democracia en gran riesgo. Las comunidades cristianas se declararon a favor del pluralismo y de la libre participación en la sociedad, contra el comunismo, y la reafirmación de posiciones expresadas en la Rerum Novarum en defensa del bien común, y también del desarrollo de una ciencia social católica, el empuje hacia un ministerio renovado entre los trabajadores, la formación de sindicatos cristianos, y la ayuda legal, reconociendo el papel de la ley y los casos en sede judicial a favor de la justicia social. El mayor documento de este tiempo lo publicó Pio XI en el 40º aniversario de la Rerum Novarum (de ahí el nombre de Quadragesimo Anno (1931) en la que el papa afirma la necesidad primaria del estado para evitar el conflicto de clases; el Principio de Subsidiaridad contra la actitud totalitaria de los regímenes dictatoriales, el uso de medios y la propiedad privada para su función social, una crítica tanto del socialismo como del liberalismo – entendida como competición ilimitada entre fuerzas económicas – y eso aboga por un orden social justo.

b. La década del desarrollo (la de los 60)

Después de la devastación de la segunda Guerra Mundial se establece un nuevo orden mundial y se ven algunos signos positivos en la recuperación económica y el inicio de la descolonización, un efecto de los movimientos de liberación en los países colonizados y el emerger de las superpotencias (USA y USSR) que tratan de sustituir a los poderes coloniales europeos con su influencia y dominación. La cuestión social se hace más y más internacional, envolviendo a todos los países: la tensión entre países del bloque Oeste y Este, el tema de la agricultura, crecimiento de la población – con la introducción de vacunas, antibióticos y mejor alimentación – y la seguridad alimenticia; el tema de las regiones en desarrollo y la necesidad de una cooperación económica global (esta fue la década que las Naciones Unidas dedicaron al desarrollo). Desigualdades empiezan a experimentarse a nivel planetario, con una distancia creciente entre países ricos y pobres. Otros grandes cambios llegaron con el aumento del número de mujeres que entraban a formar parte de la vida pública, el tipo de bienestar del capitalismo que se interesó por tener a los trabajadores como socios – su poder se cambiaría en llegar a ser consumidores y de esa forma contribuirían a la prosperidad de firmas capitalistas y corporaciones – y el surgir del avance tecnológico extraordinario y rápido, aumentando las esperanzas de progreso y a la vez mostrando la amenaza del poder destructor de las armas atómicas. Otros grandes retos sociales y transformaciones del tiempo fueron la transición de lo rural a lo moderno, estilo de vida urbano; confrontaciones e inestabilidad a todos los niveles (local, nacional, internacional), y la necesidad de una gobernación y gobierno a nivel mundial.

En este tiempo la Iglesia viró desde una actitud defensiva (entendible debido a las actitudes negativas y persecuciones sufridas en las décadas anteriores) hacia una actitud de colaboración con instituciones seculares; también hubo una sistematización de su enseñanza social vis-à-vis con las ideologías contra las que se confrontaba y búsqueda de principios universales para un sistema legal y de gobierno mundial. Es en estos años cuando se elabora una visión sistemática del desarrollo humano integral, y las Iglesias locales contribuyen mucho a la contextualización de la Doctrina Social de la Iglesia; se constituyen cuerpos eclesiales para estudiar y tratar temas sociales (ej. Consejos Pontificios) y florece en publicaciones una siembra sistemática de las doctrinas sociales, semanas sociales y cursos universitarios; congregaciones religiosas redescubren los aspectos sociales de sus carismas, y la colaboración ecuménica se estructura entre distintas denominaciones cristianas (Consejo Mundial de las Iglesias). 

El liderazgo y guía de la jerarquía de la Iglesia en estos años es notable. Juan XXIII trató la mayoría de los temas de su tiempo en dos Encíclicas: Mater et Magistra (1961) y Pacem in Terris (1963). En la Mater et Magistra (literalmente: madre y maestra, una carta sobre cristianismo y progreso social) el papa sigue la tradición social invitando a un empeño total de toda la comunidad cristiana, e invita a la cooperación con todos para construir una auténtica comunión, y a promover formas económicas adecuadas, especialmente en la agricultura. Solidaridad y responsabilidad social se exigen a todos los niveles, desde el personal y comunitario, hasta la ayuda internacional y cooperación (científica, técnica, y financiera). Se hace una llamada a reconstruir un orden social, y eso pone el acento en el cambio que se ha producido en estos años, originando una realidad global diferente y no homogénea. En la Pacem in Terris (literalmente: paz en la tierra) el tema de la paz mundial emerge en un tiempo de proliferación nuclear. Esta carta, la primera dirigida no solo a católicos sino a todo el pueblo de buena voluntad, habla de la necesidad de una efectiva autoridad pública en la comunidad mundial. Se hace una llamada al desarme y a la cooperación en la consecución del bien común universal, afrontando y resolviendo problemas económicos, sociales, y políticos que afectan a la comunidad internacional.

c. El Concilio Vaticano Segundo 

Los primeros años 60 son también los del Concilio Vaticano Segundo, que emanó la Constitución Pastoral de la Iglesia en tiempos modernos (Gaudium et Spes, 1965), que elabora el marco completo de la misión social de la Iglesia en profunda solidaridad con la raza humana y su historia, caminando juntos y siendo la levadura de renovación en Cristo. Gaudium et Spes (literalmente: gozo y esperanza) da la visión, motivaciones y articulación de la responsabilidad social de la Iglesia. 

Gaudium et Spes presenta de forma sistemática los temas de la cultura, de la vida social y económica, de la familia, de la comunidad política, de la paz y de la comunidad de pueblos, a la luz de una antropología cristiana y de la misión de la Iglesia. Todo se ve desde la persona y con una mirada hacia ella, “la única criatura que Dios quiso por ella misma”. La sociedad, sus estructuras y desarrollo se deben orientar hacia “el progreso de la persona”. (CDSI 96)

La elaboración sobre la vida económica y social que encontramos en la Gaudium et Spes se desarrolla más en la Encíclica Populorum Progressio (1967, literalmente: el progreso de los pueblos) de Pablo VI, explicando el concepto de desarrollo humano integral y desarrollo en solidaridad con todos. Desarrollo auténtico significa la transición desde menos a más condiciones humanas, incluyendo todos los aspectos de la humanidad (también el espiritual, dimensión transcendente). Como dice el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (CDSI, 98): Esta transición no se limita simplemente a las dimensiones económicas o tecnológicas, implica también la adquisición por parte de cada persona de la cultura, el respeto de la dignidad de los demás, el reconocimiento de “el bien mayor, de Dios mismo, el autor y fin de estas bendiciones”. El desarrollo que beneficia a todos responde a las reclamaciones de justicia a escala global que garantiza la paz mundial y hace posible la consecución del “humanismo completo” guiado por valores espirituales. 
El tiempo de grandes cambios y tensiones sigue hasta los primeros años 70, con fuertes conflictos ideológicos. Pablo VI en el ochenta aniversario de la Rerum Novarum publica una carta apostólica (Octogesima Adveniens, 1971), una llamada a la acción en favor de los retos que presenta la sociedad post-industrial, tales como la urbanización, el paro, la condición de las mujeres y de los jóvenes, la discriminación, el crecimiento de la población y la emigración, la influencia de los medios de comunicación y temas ecológicos. En ese mismo año, los obispos católicos del mundo se reúnen en un Sínodo en Roma y publican el documento  Justicia en el Mundo, que subraya la unión entre amor al prójimo y justicia, que requiere el reconocimiento de la dignidad y los derechos del prójimo. Más aún, el Sínodo establece enfáticamente que “acción en nombre de la justicia y empeño en la transformación del mundo aparecen claramente como una dimensión constitutiva de la misión evangelizadora de la Iglesia” (JW 6), volviendo a afirmar la centralidad de la justicia en la tradición social de la Iglesia frente a las diferencias crecientes y formas de opresión mundiales.

d. La Guerra Fría: punto álgido y final (1970s -1980s)

Este tiempo se caracterizó por la polarización entre los dos bloques (Este y Oeste), que nunca resultó en una Guerra abierta entre ellos, aunque muchas guerras y conflictos en el mundo se ocasionaron por ese tipo de bloques. También se dio la transformación de la economía internacional y financiera después de la crisis del petróleo de 1973, que condujo – entre otros efectos – a la trampa de la deuda que amordazó a los países en desarrollo. El nacimiento de la nueva ideología liberal acabó progresivamente destruyendo el sistema de bienestar social en muchos países, incluso empobreciendo a países en el Sur del mundo mediante Programas de Ajuste Estructural, rodeados por la plaga del desempleo. Entonces en 1989 el Muro de Berlín, símbolo de la división y conflicto de la Guerra Fría cayó y enseguida después la antigua USSR y el bloque que ella había constituido a su alrededor se desintegró (1991). Aquello dio mano libre al capitalismo neo-liberal y sus políticas económicas desreguladoras que ocasionaron la rápida invasión de los mercados globales.

Tres grandes Encíclicas marcaron la respuesta de la Iglesia a los acontecimientos de estas dos décadas. La primera es Laborem Exercens (1981) de Juan Pablo II, en el noventa aniversario de la Rerum Novarum, estableciendo la posición de la Iglesia sobre el trabajo humano. En un tiempo de decrecimiento de la ocupación y de la seguridad social, y entre ideologías (capitalismo y socialismo) reduciendo el trabajo humano a sus aspectos funcionales y materiales, el papa reafirma la espiritualidad y ética del trabajo, su sentido para el desarrollo y la realización de la persona y el bien común, ya que el trabajo es la llave de las actividades económicas y de toda la cuestión social. Sollicitudo Rei Socialis (1987) fue publicada con ocasión del vigésimo aniversario de la Populorum Progressio y mira al desarrollo desde dos perspectivas: las razones  estructurales del fallido desarrollo del llamado Tercer Mundo, que llevó a Juan Pablo II a denunciar “estructuras de pecado” en la sociedad y en sus instituciones; y desde el sentido auténtico del desarrollo humano, sus condiciones y requisitos. El desarrollo no consiste en el tener más, en la multiplicación de bienes y servicios (que también son importantes); el fin último, de hecho, es la plenitud del ser humano, completando la vocación humana.

En el centésimo aniversario de la Rerum Novarum, Juan Pablo II publica la Encíclica Centesimus Annus (1991) en la que subraya las limitaciones y defectos tanto del socialismo económico como del capitalismo; afronta el asunto de la cancelación de la deuda internacional y la necesidad de cambios en el estilo de vida de los países ricos, en el contexto de la revisión de las relaciones de poder en el papel de las políticas en la gobernabilidad del mundo. 

e. La emergencia del nuevo orden mundial (1990 – 2000)

Acabada la oposición entre los bloques del Este y del Oeste, empieza una aceleración en el proceso de globalización, alimentado también por la revolución en el campo de la información tecnológica y las presiones no forzadas de corporaciones transnacionales y negocios internacionales, que pueden influenciar estructuras y sistemas sociales más allá de las fronteras, mientras que los poderes políticos cada vez pueden controlar o dirigir menos los procesos que sobrepasan sus jurisdicciones territoriales. Sin embargo, surgen nuevos centros de poder, basados en el crecimiento rápido de sus economías (China, India, Corea, Brasil, entre otras), deslizando la balanza del poder, pero sin retar al capitalismo liberal como tal. Una moda desreguladora que mira solo a la eficacia de los negocios en términos de competición (abaratando los precios de producción) tiene crueles repercusiones en las vidas de billones de personas. Más aún, el consumo de recursos naturales y la polución llevan a todo el planeta hasta el punto de no tener vuelta atrás en términos de balance ecológico y sostenibilidad ambiental. La brecha entre ricos y pobres crece cada vez más, causando exclusión social y marginación, y va de la mano con la enorme corrupción y el crimen. Si los desempleados fueron útiles como reserva de trabajo y como consumidores una vez que se reintegraban al sistema de producción tan solo cuarenta años antes, ahora se convierten simplemente en algo inútil para el sistema económico dominante. Junto con la creciente pobreza e injusticia, el mundo experimenta un crecimiento en la inseguridad. Desde un nivel cultural, el proceso de globalización expande los valores y el punto de vista mundial de la civilización de la alta tecnología y consumismo, que, entre otras cosas, afirma la relatividad de todos los valores y verdades, erosionando, de esa forma, principios éticos y normas.

f. Hacia el tercer milenio
Bartolomeo Sorge SJ (2009) explica que la cuestión social, surgida en el siglo XIX como la cuestión de la condición de los trabajadores industriales, se convirtió en las primeras décadas del siglo XX  en lucha ideológica entre dos modelos de Estado, fundamentalmente la democracia liberal y el socialismo. En la segunda mitad del siglo XX, eso cambió de nuevo, esta vez tomando la dimensión global de la contradicción entre el Norte rico y el empobrecido Sur. En el siglo XXI, después de haberse probado históricamente que todas las ideologías estaban equivocadas, la caída del Muro de Berlín y después la revolución tecnológica y de la información, la cuestión social se ha convertido ella misma en la cuestión antropológica. El reto está en la nueva forma de entender la vida humana, que permite ser manipulada de muchas maneras gracias a los avances tecnológicos. Por tanto las ideologías políticas de los siglos XIX y XX han sido reemplazadas por la nueva ideología tecnocrática. En la vida de la Iglesia, semejante tiempo de transición se vive con un empeño particular mediante los Sínodos Continentales, que enfatizan la comunión con la Iglesia universal y el aprecio de las específicas situaciones locales. Sobre todo esto, la especial preparación del Año Jubilar inaugurando el Nuevo milenio, actualizó los temas sobre justicia social de la tradición bíblica de la institución del Jubileo. 

Dos de las Encíclicas sociales de los 90 tratan de los asuntos fundamentales de la verdad y de la ética, denunciando las asunciones muy extendidas de la sociedad post-industrial que acaban poniendo en peligro el sentido y la santidad de la vida desde sus verdaderos fundamentos. Veritatis Splendor (Juan Pablo II, 1993 – literalmente: el esplendor de la verdad) es una respuesta al relativismo moral, que no cree en ninguna verdad permanente, universal ni en la capacidad humana de conocerla. Es un error creer que semejante verdad es una negación de la libertad humana, porque el sentido real de la libertad es el de crecer en la madurez de las personas que son capaces de llegar a ser aquello para lo que Dios las creó. La otra Encíclica, escrita por Juan Pablo II en 1995, Evangelium Vitae (literalmente: el Evangelio de la vida), es un apasionado empeño en la protección de la vida humana desde su concepción hasta su muerte natural, oponiéndose directamente a prácticas muy extendidas tales como el aborto, inseminación artificial, manipulación de los embriones, y eutanasia. Entre otros valores innegociables, está el de la sacralidad de la vida y su sentido transcendente que le niegan aquellas prácticas.

g. En el tercer milenio
Caritas in Veritate (literalmente: caridad en la verdad) de Benedicto XVI se escribió por primera vez con ocasión del cuadragésimo aniversario de la Populorum Progressio, en 2007; pero de hecho fue adaptada  e integrada a la luz de la crisis financiera global y finalmente se publicó en 2009. La modernidad se construyó sobre las ideas del progreso y de la libertad; sin embargo, la tardía modernidad ha transformado el sentido de estos dos valores y cambiado hacia una perspectiva que niega la dimensión transcendente de un humanismo auténtico, reduciéndolo a una escéptica y empírica forma de ver la vida, incapaz de ir más allá de su dimensión material y praxis. Si la gente ve tan solo el lado productivo y utilitario de la vida, se ciega ante la verdad de la vida humana. Esta visión mundana es la causa radical de la crisis tan enorme que ha explotado del todo en la primera década del siglo XXI, que se expande desde los temas éticos en las finanzas hasta las nuevas instituciones económicas; desde la preservación ambiental hasta el uso responsable de las reservas energéticas; desde el tema de las organizaciones y sindicatos de trabajadores hasta el fenómeno de las migraciones. 

También el nivel político se ve profundamente afectado, existen ganas de que se reformen las Naciones Unidas y haya realmente una autoridad política a nivel mundial. Por lo que se refiere al desarrollo, hay que hacer una reflexión sobre el papel de la cooperación y el turismo internacional como un factor de crecimiento económico. El papel de la Iglesia en todo esto no es el de ofrecer soluciones técnicas a esos problemas, ni tampoco interferir en las políticas de estado; lo que tiene que hacer es promover una visión transcendente de humanismo, la llave hacia un desarrollo humano integral que va ligado a una consistente dignidad y vocación humana. Todas las personas encuentran su bien abrazando el proyecto de Dios sobre ellas, de forma que puedan completarlo: ellas encuentran la verdad sobre sí mismas en la llamada divina, para llegar a completarla: encuentran en la llamada de Dios la verdad sobre ellas mismas y poseyendo esa verdad llegan a ser auténticamente libres. De hecho, la verdad no se construye socialmente, sino que se encuentra, o mejor, se recibe porque ella transciende la contingencia de la vida humana.

IV Parte
Una metodología para JPIC: el ciclo pastoral 

La tradición social de la Iglesia ha desarrollado a lo largo de los años una metodología pastoral para abordar tareas sociales que unifica en el diálogo social, las ciencias humanas y la tradición de la fe. El origen de semejante acercamiento sistemático se remonta a los años 20, iniciado dentro del movimiento de los Jóvenes Trabajadores Cristianos de Joseph Cardijn. El acercamiento tradicional a los temas sociales – que es la caridad – no fue el apropiado para responder a las condiciones en las que vivía y trabajaba el hombre de la era industrial. La lucha de clases que caracterizó la revolución industrial cortó de raíz la actitud paternalista que no era otra más que la de pedir al que mandaba que fuese benevolente y generoso con el pobre, quien a su vez tenía que ser paciente y aceptar su condición. El nivel de discusión y conflicto aumentó, y la clase trabajadora siguió alienándose de la Iglesia, conquistada por la ideología socialista atea, que usaba la teoría social marxista para interpretar cambios en la sociedad y acción social directa. La modernidad trajo cambios tan rápidos y complejos que para comprender las situaciones sociales y buscar soluciones relevantes se necesitó hacer un análisis sistemático de los efectos, causas, y opciones para poder responder. Joseph Cardijn desarrolló un método para organizar a los jóvenes trabajadores cristianos reuniendo hechos y datos sobre los asuntos sociales en los que andaban metidos, para que de esa forma su análisis crítico no se basara en presunciones infundadas; a pesar de ello, su discernimiento a la hora de tomar posición y actuar tenía que ser guiada por un diálogo orante con el mensaje de la Biblia, echando un puente entre la fe y las ciencias sociales. El método fue muy conocido “Ver – Juzgar – Actuar”, y fue asumido por el papa Juan XXIII en su Encíclica Mater et Magistra (1961). Poco después, esta metodología llegó a ser característica del movimiento de la Teología de la Liberación en América Latina, y se extendió y popularizó muchísimo. En los 80 se desarrolló mucho más en lo que se vino a llamar el Ciclo Pastoral – o el ciclo de acción-reflexión – manteniendo básicamente la misma estructura, pero articulando el primer elemento “Ver” en dos componentes, principalmente inserción y análisis socio-cultural, y luego llamando al segundo elemento “Juzgar” reflexión teológica, mientras que el “Actuar” se concibe como proceso en acción.

El Ciclo Pastoral (CP) mira a convertir la comunidad local en un agente pastoral vis-à-vis con los retos del tiempo y del lugar, inmiscuyéndose en el movimiento de transformación desde una situación dada hacia una mejor. Los ministerios sociales ayudarán al CP a darse cuenta de que en su comunidad la gente tiene diferentes expectativas, necesidades, y deseos; y no tan solo una visión común que tendrá que convertirse en un plan de acción común, desde el inicio. Las dos, la visión y el plan son el resultado del proceso del CP. La experiencia del Éxodo del pueblo de Israel es un icono típico usado por la teología de la Liberación para ejemplificar y modelar el proceso de transformación de la justicia social, dignidad humana y el bien común que el CP trata de facilitar. La transformación se inspira en el mensaje cristiano, motivado por la espiritualidad de Jesucristo, por la historia del pueblo de Dios y suscitado por las necesidades y aspiraciones de la gente. Como ya se ha mencionado, el ciclo pastoral tiene cuatro componentes:

1. Inserción
El primer momento del CP es el de la inserción. ONGs y organizaciones gubernamentales a menudo operan desde fuera de la comunidad, Mandan un buscador o analista social, y después preparan un proyecto para que lo financien los donantes. Aunque en años recientes la palabra que captaba la atención de los donantes era la de “métodos participativos” – la idea de involucrar a la comunidad local y facilitar la propiedad local del proyecto – la lógica del CP es diferente y va más allá de la retórica fácil de la participación: se necesita, de hecho, caminar con la gente, jugando un papel mayéutico y facilitando procesos de aprendizaje transformador. La inserción es esencial para establecer una relación provechosa con la comunidad, para imbuir confianza, e identificar temas generativos – generativos porque evocan emociones fuertes y sentimientos en la comunidad, y por tanto dan motivación y energía para romper la apatía y meterse a trabajar para cambiar la situación – que son los puntos necesarios para el proceso de transformación de la comunidad y la realidad con la que está combatiendo. Sobre todo, los ministerios sociales tienen que focalizarse en identificar las distancias que impiden a la comunidad transformar la condición en que se encuentra a otra mejor, para ser capaces de diseñar un proceso que acerque esas distancias o eche un puente entre ellas.
2. Análisis social y cultural 

Una vez que el que se ha identificado lo que ha generado esas distancias y las mismas han sido identificadas, el paso siguiente es el de promover una conciencia crítica en la comunidad. Si la gente tiene que actuar efectivamente en su situación, necesita darse cuenta de lo que ha perdido a causa de ello (factor motivador) y conocer las causas del problema para buscar estrategias que se dirijan al corazón del problema, mucho mejor que preocuparse de los síntomas de sus problemas. El ejercicio del análisis, sin embargo, no se limita a los problemas, sino que tiene que dar amplia cancha a la búsqueda de soluciones posibles, oportunidades y medios al alcance de la mano. 

El análisis social tiende a definir las fronteras del fenómeno (sea un problema o una oportunidad) en la comunidad o en la sociedad. Puede incluir la historia del fenómeno, el nivel del tema, (tanto a nivel local, regional, nacional, continental), estadísticas que describen la situación y las tendencias, la comprensión de las relaciones de poder que existen: poder político, tradicional, religioso, financiero, legal e ilegal; relaciones de género, cómo el estado se enfrenta al tema, las causas del fenómeno, valores económicos y deudas existentes para solucionarlos, y cosas parecidas.

La gente vive en una cultura y de acuerdo con ella, aunque a menudo la mayoría puede que no sea capaz de articularlo sistemática o conscientemente. La cultura condiciona su forma de actuar, sus acciones e interpretación de la realidad, convicciones y motivaciones. Los ministerios sociales ayudan al grupo o a la comunidad con la que están trabajando a vislumbrar su propia realidad social y cultural (y opciones para la acción o posibles estrategias de intervención) de manera reflexiva y crítica. El ministerio se refiere al pueblo, pero la gente vive en una sociedad y se inspira en su cultura y de ahí la ineludible necesidad del análisis social y cultural. Los ministerios sociales deben usar estos medios con una familiaridad formidable.

3. Reflexión teológica
Habiendo entendido cómo se llegó a esa situación y por qué, los ministerios sociales acompañan al grupo o comunidad en el ejercicio de reflexión teológica. Este paso tiende a sacar a la superficie el sentido existencial de lo que se ha analizado; es un proceso que busca la verdad, crítico de las asunciones básicas y valores actuales (o contra valores) que soportan el estado del tema actual que se tiene entre manos. De la misma manera, la comunidad busca interioridad e inspiración en vistas a transformar la realidad con el discernimiento basado y enraizado en la sabiduría de su tradición de fe, en diálogo que puede incluir distintas fuentes (ej. Narraciones Bíblicas o Evangélicas, la Doctrina Social de la Iglesia, puntos de referencia en la historia de los santos y comunidades cristianas). El resultado a menudo incluye un proceso de sanación y regeneración del grupo de fe, llegando a una más profunda comprensión de su vocación en esa situación o, en otras palabras, un renovado auto entendimiento dándoles un sentido de dirección, finalidad y una tarea que contribuye a la transformación social.

La gente puede ser cristiana, musulmana, seguidores de religiones tradicionales, o afiliada a cualquier otra fe. La finalidad de la reflexión teológica es la de profundizar la influencia de la fe en relación con el asunto que se trata. ¿Cuánto une la gente la fe con su propia situación penosa? ¿Cómo ilumina la fe la comprensión de lo que está pasando? ¿Ven alguna relación entre fe y su situación? ¿Les motiva la fe a la hora de reaccionar o les deja indiferentes? Las dificultades de la vida ¿les empujan a la desesperación o a dudar de la presencia y acción de Dios? 

Un claro ejemplo de reflexión teológica fue el documento ‘Kairos’ de Sudáfrica en 1991; el golpe más fuerte contra el apartheid; enraizó y unió la lucha contra el apartheid en la fe cristiana y en la Biblia. El documento acompañó a las comunidades cristianas durante el período de transición del apartheid hacia una nueva Sudáfrica en un proceso relativamente pacífico. 

4. Proceso de la Acción
En este momento la comunidad está lista para pasar a la acción. Ha hecho suyo el problema y entendido las causas y el abanico de opciones para responder a la situación mediante un análisis social y cultural; ha reflexionado y compartido las relaciones entre fe y el problema, llegando a aceptar con responsabilidad el hecho de tener que afrontar el tema y la línea de acción a tomar. Todo esto necesita que se convierta ahora en un plan comunitario (proyecto) para actuar conforme lo dicho y con la colaboración de todos; semejante plan incluirá estrategias y tareas específicas, sistemas de monitorización y evaluación, e iniciativas para construir la capacidad de llevar adelante la estrategia y tareas planeadas. Por último, aunque no sea lo menor, la celebración tiene que formar parte de este proceso. La celebración une a todos los actores de la transformación social en una atmósfera de alegría confiada, esperanza y aceptación mutua. Confirma la presencia de Dios en su historia humana, en tiempos en que crece la secularización y el énfasis en la tecnología, que puede hacer más y más problemática la percepción y aceptación de la presencia activa de Dios en la historia. Las celebraciones se unen con el memorial de las grandes iniciativas de Dios en la historia especialmente con la suprema, la resurrección de Jesús, que es el modelo y el conductor de todos los cambios. 

El ciclo pastoral para lograr la transformación social se basa en una articulada serie de asunciones: la primera de todas, una situación de crisis, que ofrece la oportunidad de regeneración de la gente y de la sociedad; luego la fe en la gente y empeño en su capacidad de poder. La metodología misma lleva unidos diferentes aspectos de la vida de la gente, incluyendo una dimensión sanadora durante el proceso, ayudando a la comunidad a reconciliarse con males pasados, con opresiones internas y relaciones negativas. Todo esto requiere un papel de facilitación y acompañamiento por parte de los ministros sociales, que construyen procesos holísticos, basados en la comunidad incluyendo contribuciones de la tradición de fe y espiritualidad.

JPIC e enculturación de la fe
Cuando las comunidades cristianas se esfuerzan en encontrar el significado social del Evangelio, consiguen profundizar su fe y una experiencia de la presencia de Dios en la historia. El encuentro vivo con el misterio de Cristo en las realidades sociales y culturales además de construir la comunidad humana sumerge la fe cristiana en la experiencia socio-cultural y concienciación de los cristianos, que viven e integran cada vez más su fe en lo más profundo de sus propias vidas. Semejante viaje de fe se traslada al desarrollo humano integral de la gente y a los “esfuerzos dirigidos a crear las condiciones que permitan a cada persona satisfacer [su] vocación integral” (CDSI 522). Esto incluye el descubrir la verdad acerca de la realidad y de ellos mismos, y por consiguiente hacer elecciones responsables.

Por eso, se necesita acompañar y facilitar semejante proceso y por tanto una tarea pastoral que apoye todo esto. El centro y el punto crucial de semejante proceso es la reflexión e iluminación sobre criterios apropiados y verdaderos para juzgar, los valores que subyacen a las decisiones, la manera de pensar y los modelos en los que la vida se organiza (CDSI 523). Por eso la enseñanza social de la Iglesia es una referencia esencial, en su función educadora y en su papel de guía respecto a la “naturaleza, modalidad, articulación y desarrollo de la actividad pastoral en el campo social” (CDSI 524). 

La metodología del Ciclo Pastoral es especialmente efectiva a la hora de acompañar, animar, y desarrollar este complejo proceso. La fase de inserción es esencial para contactar con la realidad de forma holística, experimentando la cuestión social del día y reuniendo información de primera mano; además, en una aproximación ministerial, existe un elemento de facilitación de la participación directa de la comunidad en el proceso, y a la hora de identificar el foco real desde donde atacar el problema. El análisis social y cultural permite una reflexión científica y sistemática del problema, y eso ayuda a conseguir una mayor conciencia en los participantes, asegurando una mayor conciencia crítica para actuar sobre la realidad y transformarla. La mayoría de las veces esto constituye un punto del que no se puede echar atrás porque los participantes se dan cuenta de que existen perspectivas y actitudes ambivalentes, justificaciones falsas y racionalizaciones que bloquean el proceso de cambio. En el nivel de reflexión teológica la tradición social de la Iglesia interviene con recursos diversos: la tradición bíblica, su enseñanza y praxis social, como ya se ha expresado en las vidas de testimonios que han establecido un diálogo entre su fe cristiana y retos sociales de su tiempo. A menudo sucede que llegados a este punto la comunidad experimenta una transformación de conciencia, consiguiendo ensimismarse en la presencia de Dios, en la historia y en el sentido de la vida en referencia a las cuestiones sociales que se viven. Más aún, los participantes y la comunidad como un todo llegan a darse cuenta del papel y las tareas que son llamadas a realizar, sobre las bases de su experiencia personal y comunitaria de Cristo en la situación. De esa forma, la naturaleza cíclica de la metodología vuelve a conectar el proceso de la acción con la reflexión y una mayor elaboración, continuando el ciclo hermenéutico que caracteriza la praxis social de la Iglesia.

V Parte
Retos e iniciativas para el ministerio de JPIC

Evangelización/Proclamación/Transformación/Conversión personal

La proclamación de la Palabra de Dios tiende a la conversión cristiana, una completa y sincera adherencia a Cristo y a su Evangelio mediante la fe. El Espíritu es el que abre los corazones de la gente para que puedan creer en Cristo y “lo confiesen” (cfr. 1 Cor. 12:3); esta conversión se manifiesta y se realiza mediante el viaje cristiano del catecumenado, vida sacramental y pertenencia activa a la Iglesia local. En este viaje personal marcado por la vida  sacramental y las celebraciones litúrgicas los papeles de los ministros ordenados, la liturgia y catequesis centradas en los ministros son esenciales. 

Junto a la conversión individual, la evangelización tiende también a crear: cielos nuevos y tierra nueva, donde el Reino de Dios habita, esa es un tipo de conversión social desde pecados sociales y estructuras pecaminosas donde la presencia y acción de Dios en la historia se hace socialmente visible. Eso es lo que Pablo VI nota en la “Evangelii Nuntiandi:” Entre evangelización y avance humano – desarrollo y liberación hay lazos de unión profundos. Incluyen lazos de orden antropológico, porque el hombre que tiene que ser evangelizado no es algo abstracto sino que está sujeto a cuestiones sociales y económicas. Incluyen también lazos de orden teológico, ya que no se pueden disociar el plan de la creación del de la Redención. El segundo toca situaciones concretas de injusticia que hay que combatir y de justicia que hay que restaurar. Incluye también lazos de orden evangélico que son los de la caridad que no se puede ejercer sin promover la justicia en paz y verdad, avance auténtico del hombre” (EN 31).
Esta cita contiene lo que Juan Pablo II repetidamente afirma en la Centesimus Annus (5 y 55) y es que la Doctrina Social es parte importante y específica de la proclamación del Evangelio, porque “Nada de lo que concierne a la comunidad de hombres y mujeres – situaciones y problemas de la justicia, libertad, desarrollo, relaciones entre pueblos y paz – es extraño a la evangelización, y la evangelización sería incompleta si no tuviera en cuenta las demandas mutuas hechas continuamente por el Evangelio y por la vida concreta, personal y social del hombre” (CDSI 66). 

Por eso es por lo que la evangelización tiene que ser contextualizada e enculturalizada constantemente, es decir, “adaptada constantemente a las distintas situaciones, a los derechos y obligaciones de todo ser humano, a la vida familiar, a la vida social, a la vida internacional, a la paz, justicia y desarrollo - un mensaje especialmente energético hoy sobre la liberación, haciendo que el Evangelio resuene en el complejo mundo de la producción el trabajo, el negocio, las finanzas, la política, las leyes, la cultura, las comunicaciones sociales donde vive el hombre y la mujer” (CDSI 70).
En esta evangelización socialmente orientada el apostolado de los laicos juega un papel único: en particular enfatizando la contribución específica en la actividad misionera a la que son llamados como un derecho fundado en su dignidad bautismal donde “el creyente participa, por su parte, en la misión de Cristo como Sacerdote, Profeta y Rey”. Por tanto los laicos tienen el derecho de preocuparse para que el mensaje de salvación pueda ser conocido y aceptado en todo el mundo (ChFL 14), “su  propio campo es el vasto y complicado mundo de la política, sociedad y economía (EN 70) a nivel local, nacional e internacional. Desde este punto de vista podemos afirmar que el ministerio de Justicia y Paz es un ministerio que tiene su gozne primero y por encima de todo en los laicos y los hermanos religiosos y religiosas más que en los ministros ordenados.

Educación en ética social y entrenamiento para el bien común
El principio del bien común es según el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, el pilar fundamental de la ética y Doctrina Social cristiana. Dice así: El principio del bien común, al que todo aspecto de la vida social se debe relacionar si quiere obtener su sentido pleno, emana de la dignidad, unidad e igualdad de cada uno. El bien común no consiste en la simple suma de los bienes  particulares de cada uno de los miembros de una entidad social. Perteneciendo a cada uno y a cada persona es y sigue siendo ‘común’, porque es indivisible y porque solo en su conjunto puede ser adquirido, incrementado y salvaguardado efectivamente, incluso mirando al futuro (CSDE 164). Semejante educación es obviamente preeminente para retar primero y consecuentemente cambiar, transformar y convertir la cultura individualista occidental que gradualmente va envenenando el mundo, destruyendo los valores comunitarios de las culturas tradicionales de otros continentes. Sin semejante educación y estilo coherente de vida la JPIC se quedaría sin sus motivaciones internas y sin su empuje. 

Interés por el ambiente y la energía alternativa
Este es un punto bastante complejo, que implica, entre otras cosas, acción concreta y planificada contra: la explotación de las reservas naturales, tala y quema indiscriminada de árboles, deforestación, polución de los ríos, manipulación genética de plantas y animales, uso ilegal de residuos químicos y atómicos. También es crucial la rápida derivación hacia energías alternativas que no dependan de los fósiles tales como el petróleo y el carbón; nos referimos a la energía solar y eólica combinada con la negación a la cultura y a la forma de vivir de una persona un coche.

Lucha sin descanso contra toda clase de esclavitud 

Especialmente mujeres y niños son las víctimas de las siempre nuevas re-emergentes formas de esclavitud ligadas a la explotación social favorecida por la fácil manera de moverse de la gente de un continente a otro, alto paro juvenil, urbanización salvaje y masiva, turismo perverso, separación de los miembros de las familias tales como la de marido y mujer debido a las migraciones masivas, niños de la calle, abuso de niños, trabajo de niños.

Leyes injustas del comercio internacional
Situaciones de neo colonialismo económico, injusticias en las relaciones del comercio internacional e intercambio  comercial especialmente entre el Norte y el Sur, con el primero imponiendo regulaciones de estricto proteccionismo y forzando al segundo a abrirse a la invasión de mercancías del Norte impidiendo que las economías locales puedan salir a flote y que emprendedores indígenas puedan crear puestos de trabajo.

Temas de género 

Promoción de igualdad de oportunidades, abolición de prácticas culturales tales como la mutilación genital femenina que afecta a no menos de 135 millones de mujeres; matrimonies forzados; acceso de las niñas a la educación; mujeres en las administraciones públicas y en la política.
Migraciones internas y externas 

El problema de la urbanización y del crecimiento masivo de las ciudades son otras áreas de atención, especialmente donde la presión demográfica es grande y donde los problemas humanos, a menudo, se agravan por el sentimiento de anonimidad de masas ingentes de gente. Esfuerzos deberían concentrarse en las grandes ciudades donde nuevas costumbres y estilos de vida crecen junto a nuevas formas de cultura y comunicación (RM 37.b).
Grupos y minorías marginadas 
El ministerio de JPIC debería promover los derechos humanos de las minorías, de grupos marginados, grupos en peligro (nativos de Latino-América) minorías religiosas y personas desplazadas.

Buen gobierno y el papel de la ley
Respeto por los sistemas democráticos tales como elecciones periódicas y transparentes. En varios países africanos el que los perdedores no acepten los resultados de las elecciones es cosa frecuente. Y lo mismo lo contrario: quienes gobiernan nunca pierden las elecciones porque usan los mecanismos y finanzas del estado para sus intereses electorales. Buen gobierno presupone también una clara independencia y separación del poder legislativo, ejecutivo y judicial. Otra opinión muy peligrosa y muy extendida es la de que el que tiene el ‘casco’ y su entorno está por encima de la ley. La educación ciudadana tiene que ser una iniciativa para promover tanto: buen gobierno como el papel de la ley. Existen diócesis que construyeron escuelas de ciencias políticas, que ofrecen lo que no se encuentra en las universidades públicas de ciencias políticas. 

Transparencia y responsabilidad contable contra la corrupción y la impunidad
La responsabilidad especialmente en el campo financiero, a menudo, es muy frágil por dos razones: Documentación de injusticias, corrupción, impunidad en el uso deshonesto de los recursos, apropiación de tierras, corrupción en los sistemas financieros y desvío de los fondos de los donantes.
Manejo de conflictos y educación a la paz 

Especialmente en zonas afectadas por hostilidades e inseguridad causada por diferencias étnicas y religiosas además de escaramuzas motivadas políticamente. El ministerio de la reconciliación debería ir más allá de las cuatro paredes del confesonario. Mucho más desde que todas las culturas y grupos humanos tienen una gran riqueza de ritos, símbolos y celebraciones para reconciliarse. Es una pena que la Iglesia Católica haya privatizado el proceso de reconciliación convirtiéndolo en un sacramento de la penitencia privado. Esperamos que el ministerio de JPIC ayude a renovar la teología y la praxis del ministerio de la reconciliación en la Iglesia. 

Ayuda legal
Ayuda legal es un ministerio que está emergiendo ahora en el área de JPIC. Decimos Ayuda legal para diferenciarlo del Lobbying que es algo completamente distinto. La Ayuda legal está al servicio de inculcar valores éticos en la vida pública y en las leyes, mientras que Lobbying está al servicio, a menudo con medios que llevan a la corrupción y con amenazas, (estilo mafia) de intereses de grupos privados y multinacionales. Lo que dijimos arriba sobre las oficinas de Bruselas (AEPJN) y Washington (AFJN) son iniciativas en el área de la Ayuda legal. 

Conclusión: la Iglesia como actor social 
El profesor de la Universidad de Nairobi, George Kinoti, escribió durante el Jubileo del año 2000 que la Iglesia es una barca con dos remos; el religioso y el social, cuando uno de los dos deja de moverse la barca empieza a dar vueltas a riesgo de hundirse. Sí. Cada Iglesia Cristiana, desde la universal hasta la diocesana, la parroquial o la Pequeña Comunidad Cristiana de Base tiene que ser sacramento de salvación para todos: el género humano y el universo en su conjunto. Esta salvación integral implica inevitablemente lo social y lo religioso; en el misterio de la persona de Jesús los dos remos se unifican en lo divino y lo humano. 

Hace cuarenta años, en 1971, el ya citado Sínodo de Obispos sobre Justicia en el Mundo escribió: Acción por la justicia y participación en la transformación del mundo nos parecen algo completamente constitutivo de la predicación evangélica, o, en otras palabras, de la misión de la Iglesia para la redención del género humano y su liberación de toda situación de opresión. (JW, 6) 

El Sínodo africano de 1994 es muy explícito: Si la proclamación de justicia y paz es parte integral de la tarea evangelizadora, se deduce que la promoción de los valores tiene que ser también parte del programa pastoral de toda comunidad cristiana. (Ecclesia in Africa, 107)

El mensaje es claro y ahora es el momento de ponerlo en práctica. 

VI Parte

Sugerencias sobre Espiritualidad para un ministerio de JPIC
Introducción

Después de lo dicho anteriormente, podeos sentirnos retados en la forma de cómo estimular semejante complejo y polifacético ministerio de JPIC. Toca estilos de vida, iniciativas ministeriales, colaboración y trabajo en red, afrontando los riesgos para la vida de uno y asesoramiento forzado. Por tanto se requiere una fuerte espiritualidad, de la que vamos a presentar aquí algunos aspectos básicos.

Discípulos del Jesús histórico: el Buen Pastor del Corazón Traspasado

El primer aspecto será el de encontrar e interiorizar cada vez más el Jesús histórico. Él entendió su ministerio tal como lo presentó en la sinagoga de Nazaret donde eligió el pasaje famoso de Isaías 61: “El espíritu del Señor está sobre mi porque me ha ungido para traer la Buena nueva a los pobres, me ha enviado a proclamar la libertad a los cautivos, dar la vista a los ciegos, liberar a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor” (Lc. 4: 17–19). Jesús se ve a sí mismo como el catalizador del proceso por el que el jubileo se actualiza según las circunstancias históricas en las que el pueblo vive. En el centro de estas actualizaciones están las promesas de Dios por medio de loa profetas del Antiguo Testamento que tratan de la liberación de todo tipo de esclavitud – ceguera, muerte, prisión, deuda – y hacer posible un año pleno de shalom. En el jubileo, la dimensión religiosa y social no se separan; las dos van estrictamente interconectadas según la antropología y cosmología bíblica. Es más, la cita del profeta Isaías que hace Jesús está hoy en día en el centro de una visión renovada de la teología y actividad misionera; de esta forma la misión se enmarca mejor teniendo como fondo del cuadro al Reino de Dios y menos el edificio de la iglesia, tal como aparece en Mt. 28: 18-20.

La atención al Jesús histórico es el prerrequisito para una Espiritualidad de Comboni sobre el Corazón de Jesús, que es imposible sin recobrar el Logos histórico y humano. Hay que proyectarla en la gran veta de la historia de la Cristiandad que recobra cada vez más la historicidad y humanidad de Jesús que incluye el pesebre de la gran tradición Franciscana, el Jesús de los grandes místicos de la edad media, tales como Santa Matilda de Magdeburgo y Hildegard de Bingen, el Jesús histórico del Movimiento Jesuita de los siglos dieciséis y diecisiete contra los Jansenistas que despreciaba el misterio y la lógica de la encarnación. El Concilio Vaticano II expresa la humanidad de Jesús con las famosas palabras de la Gaudium et Spes (22): “Porque mediante su encarnación el hijo de Dios se unió a sí mismo en la salvación con cada ser humano, trabajó con manos humanas, pensó con mente humana, actuó eligiendo humanamente, y amó con corazón humano. Nacido de la Virgen María se hizo verdaderamente uno como nosotros, en todo semejante a nosotros menos en el pecado.” Es el Jesús que se refleja fuertemente en las Enseñanzas Sociales de la Iglesia y que se identifica muchísimo con los pobres.

El Reino de Dios: el Dios Trinitario

El Jesús histórico es el que se orienta totalmente hacia el Reino de Dios. Citamos a Mc. (1: 14, 15): “Después de que Juan fuese arrestado Jesús llegó a Galilea proclamando la Buena Nueva de Dios. El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está a la mano. Arrepentíos y creed en la Buena Nueva.” Jesús sintió que el Reino de Dios se estaba hacienda presente de una forma única en él y a través de él. En otras palabras, el Reino de Dios es altamente Trinitario. Semejante dimensión Trinitaria subraya el dinamismo de fraternidad, solidaridad, relación interpersonal, aceptación mutua, perdón, reconciliación, diálogo y non violencia a la hora de resolver conflictos y todo tipo de relaciones. No olvidemos que el concepto bíblico de justicia se centra en profundas, o rectas, relaciones con Dios, entre humanos, en solidaridad con la creación y con todos nosotros, como hijos e hijas de Dios.

El concepto del Reino de Dios está elaborado ampliamente en el capítulo 2 de la encíclica misionera Redemptoris Missio, n. 18, donde se presenta a la Iglesia como “semilla, signo e instrumento” del Reino y a su servicio. Una espiritualidad orientada hacia el Reino de Dios llama a prestar atención profunda a la historia donde Dios se manifiesta a sí mismo a través de los signos de los tiempos. Una historia donde el misterio del mal se haya profundamente entrelazada con el pecado personal, social, y estructural; estructuras que esparcen muerte, explotación, corrupción, polución y todo tipo de esclavitudes – especialmente hoy en día explotación sexual de niños y mujeres – junto a todo tipo de agresión en la explotación de los recursos naturales tales como las forestales, el agua y los minerales. Semejante espiritualidad exige la denuncia de todo tipo de pecados y exige una conversión personal y social, una reconciliación personal y social. 

El Reino de Dios trae una profunda transformación de la realidad histórica: diferente tipo de poder y relaciones humanas, que influencia también las estructuras sociales. Pero el Reino de Dios se introduce a través de las experiencias vividas del misterio Pascual: una espiritualidad de JPIC requiere permitir que nosotros mismos pasemos por semejante experiencia en la historia y en cada una de nuestras propias vidas. Comboni es un ejemplo emblematico de esto, y nos deja puntos claros de referencia, una especie de camino guía para nuestra andadura ministerial:

= Cruz: es el primer pilar de la espiritualidad de JPIC como misioneros Combonianos. Desde nuestras experiencias personales, sabemos que es al “pie de la cruz” donde se realizan nuestras transformaciones más radicales.

= Confianza en Dios: Esta es otra actitud básica que sostiene nuestro caminar ante situaciones desesperanzadas, cuando a menudo nos enfrentamos a acontecimientos, fuerzas, y condiciones que de hecho van más allá de nuestras capacidades para afrontarlas y cambiarlas.

= Causa común: En una espiritualidad de transformación, y de misterio Pascual, la opción por los pobres no es una “opción”, sino un requisito necesario. Como Brueggemann demostró de forma muy viva en su trabajo seminal La Imaginación profética esto supone dos movimientos: una crítica radical del sistema dominante y de los sistemas sociales opresores, y una nueva propuesta radical de una posibilidad diferente, de una realización aún no probada. Las dos realidades, explica Breuggemann, necesitan la experiencia y la perspectiva de los oprimidos, los que están sufriendo injusticias deshumanizantes. Es en ellos en los que el Espíritu descubre las falsas pretensiones de los sistemas injustos, justificando y racionalizando sus pretensiones básicas y falsas promesas: porque los pobres viven en su propia carne las contradicciones y la exclusión producidas por los sistemas dominantes; su experiencia y sufrimiento revelan las mentiras en las que las sociedades pueden estar construidas. De la misma forma, la imaginación profética de la tradición bíblica construye en las luchas de los pobres en favor de un mundo más humano para revelar nuevas posibilidades y orden social en la historia basadas en relaciones de donación de vida.

= Cenáculo de apóstoles: Un ministerio para la transformación social no se puede dar aisladamente. De hecho, requiere comunidades evangelizadoras y colaboración con toda la gente de buena voluntad, donde los signos y valores del Reino ya se experimentan y anticipan y donde se da un serio discernimiento.

Contemplación y encarnación – más allá de cualquier dicotomía

Citemos la sentencia famosa de Juan Pablo II en la Redemptoris Missio, n. 91:

“El misionero tiene que ser un contemplativo en acción; encuentra respuestas a los problemas a la luz de la palabra de Dios y en la oración personal y comunitaria. Mi contacto con los representantes de las tradiciones espirituales no-Cristianas, especialmente las de Asia me han confirmado que el futuro de la misión depende en gran medida de la contemplación”. A menos que el misionero no sea un contemplativo, no puede proclamar a Cristo de forma creíble. Él es un testigo de la experiencia de Dios y debe ser capaz de decir con los apóstoles que el que “nosotros hemos visto… la Palabra que es vida… os la proclamamos también a vosotros” (I Jn. 1: 1-3).

En el contexto de la integridad de la creación, la contemplación se extiende y profundiza a la luz bíblica de la gloria de Dios: la creación es la gloria de Dios. El Dios invisible se hace presente en la creación que es su manifestación y revelación. Por consiguiente la creación es sagrada, algo que está presente en todas las religiones. La teología de los sacramentos, en otras palabras, nos recuerda la misma cosa: que toda la creación tiene un valor sacramental que revela y expresa el misterio de Dios en nosotros.

La sacralidad se pierde en cierto modo cuando, para una mente científica, la creación se transforma en objeto. La revolución industrial y científica ha intensificado la forma de ver la creación como un objeto al que los humanos dirigen su atención de forma casi agresiva, para usarla y explotarla. Ha llegado el momento en que se tiene que volver a descubrir la su sacralidad. Hay que volver a tener conciencia del hecho de que nada es profano y del mensaje que nos llega desde todas las religiones y culturas que tienen un profundo respeto hacia la creación y su sacralidad. Esto es exactamente lo que nos dice el salmo 8 (v. 4-5):

“Cuando veo los cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano para darle poder? Lo hiciste poco inferior a un dios, lo coronaste de Gloria y esplendor.”

A través de la contemplación, la creación se convierte en manifestación de Dios, con los seres humanos en su cima, como también asegura Jesús (Mt. 25: 40): “En verdad en verdad os digo, lo que hicisteis a uno de estos pequeños en mi nombre, a mi me lo hicisteis”.

La contemplación nos permite vivir y ver al mundo como el templo donde Dios se hace presente. Los elementos históricos se transforman en la manifestación de lo eterno, la tierra está habitada y guiada por la realidad espiritual que se revela en ella. Pensar en terminos dualísticos, tales como divino y humano, eterno e histórico, natural y sobrenatural, historia profana e historia de la salvación… se debe a la influencia Griega; sin embargo, la Biblia,  tiene una forma de acercarse a ello holística y complementaria que es muy importante para una espiritualidad ministerial.

De la posesión a la servicialidad – de ser consumidores a ser co-creadores

La espiritualidad de la que hablamos llama a redescubrir el concepto bíblico de servicialidad de la creación. En los últimos 500 años, desde los prolegómenos de la modernidad, la revolución científica e incluso la industrial se desencadenó un consumismo agresivo, una competición de mercado y provecho con una actitud de dominación de la creación. La sacralidad de la que hemos hablado más arriba fue barrida. El mundo occidental ha desplegado cada vez más una actitud de absoluto poder sobre la creación, a nadie se le debe dar razón. La cita del Génesis: “Dios les bendijo (al hombre y a la mujer), diciendo: sed fértiles y multiplicaos. Llenad la tierra y sometedla. Dominad a los peces del mar, a los pájaros del cielo y a todas las criaturas de la tierra” (Gn 1, 28) se usaba para sostener esta tesis. Ahora, mediante un mayor y profundo conocimiento de la Bibliay leyendo esta cita en el contexto de toda la Biblia, entendemos más y mejor que estas palabras tienen que ser interpretadas en el sentido de servicialidad. Algunos ven que Dios ha confiado la creación a la humanidad para que podamos seguir el proceso de creación en alianza con Dios, no contra Dios. A la humanidad se la ve como progresando, en un viaje histórico, hacia su plenitud de vida y solidariamente de una generación a otra.

En una visión cristiana, somos servidores de la creación, responsables ante Dios y ante la comunidad humana. En todas las sociedades y culturas tradicionales, no hay nada hay que hable de una propiedad individual. Los valores tradicionales hay que buscarlos y reinterpretarlos con la conciencia de que un acercamiento individualista hacia la creación es muy negativo y, a la larga, autodestructivo. En las Enseñanzas Sociales de la Iglesia el destino universal de los bienes es uno de los principios básicos. Por eso la espiritualidad que proponemos tiene que ir de acuerdo con un estilo de vida sobrio. Los mismos votos religiosos tienen que reinterpretarse como expresiones concretas de esta espiritualidad que va muy mucho contra la cultura del consumismo, maximización del provecho, hedonismo y violencia. De hecho, ellos van a favor de la promoción de una civilización del amor, deseada y defendida con fuerza por Pablo VI y todos sus sucesores.

P. Francesco Pierli, Hnos. Alberto Parise y Gilbert Pettersen
-----------------------------------------------------
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